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SOBRE EL AUTOR

Nació en Larache (Marruecos), el 8 de agosto de 1934, donde su padre, militar, estaba destinado.
Pocos años después la familia regresó a Madrid. Como su padre, eligió la carrera militar graduándose
como Teniente Ingeniero del Ejército Español.

Cuando tenía 20 años conoció en Madrid al Opus Dei, al que se incorporó unos años después. Fue
nombrado director de la Residencia Gurtubay, de Madrid, en donde trató apostólicamente a muchos
universitarios durante años.

En 1967, fue ordenado sacerdote en la Basílica de San Miguel en Madrid.

San Josemaría, fundador del Opus Dei, le preguntó si estaría dispuesto a venirse a trabajar al Ecuador,
donde permaneció desde 1968. Fue el primer rector de la iglesia rectoral de San Josemaría en
Guayaquil.

Fue escritor fecundo; sus últimos tres libros fueron: El testimonio de Santiago (2012), El amor
infatigable (2013) y Benjamín (2014). 

Como sacerdote fue conocido por su obra pastoral e intelectual, pues desarrolló proyectos
comunitarios y escribió libros y folletos que abarcaron principalmente la difusión del mensaje de
Cristo y su reflexión y aplicación en el tiempo actual.

Dominicalmente - y por fechas especiales del calendario católico - escribió en EL UNIVERSO, que le
abrió las puertas a su llegada al Ecuador. Su columna “Dios y yo”, tuvo enorme acogida entre los
miles de lectores de este diario.

Entre sus textos, muchos de ellos dedicados a la niñez y juventud, constan: Meditaciones para niños,
Exposición del rosario a los niños, Novena de Navidad para hacer con los niños, Explicación sencilla
de la oración mental, etcétera. Además, publicó Las verdades que salvan, El porqué de la Semana
Mayor, La razón recuperada y Los personajes de la Semana Mayor.

La Novena que está ahora en sus manos, se publicó por primera vez en PARATODOS, suplemento
dominical del Diario El Universo, el día 15 de Diciembre de 1985.



El padre Luis Martínez de Velasco falleció santamente el día viernes 21 de noviembre del año 2014.
Sus restos mortales reposan en el camposanto Parque de la Paz, en la ciudad de Guayaquil.



PRESENTACIÓN
Esta Novena de Navidad tiene por objeto acercar las familias cristianas a la Sagrada Familia, es decir,
a la escuela donde se enseñan las virtudes que han de tener los padres y los hijos.

Puede ser hecha por una sola familia o por varias familias juntas. En este segundo caso, no hay
inconveniente en que se haga cada día en una casa distinta; sin complicarse en las atenciones, bastará
con ofrecer una cola y galletas a los niños. También cabe que la hagan juntos los niños y niñas de una
escuela, de un barrio, o de una Parroquia. No importa la hora.

Desde el 16 al 24 de Diciembre, junto al Nacimiento, alguien lee la oración para comenzar y la
consideración correspondiente.

Cada día se acaba la Novena rezando un Padrenuestro, un Avemaría y un Gloria. Seguidamente, todos
juntos, dicen tres veces la jaculatoria final.

Concluida esta parte de oraciones y lecturas, se pueden cantar Villancicos y repartir entre los niños
algunas golosinas.

Después… se le deja al Espíritu Santo que actúe en el alma de los chicos y de los grandes. Amén.

Los Autores



PARA COMENZAR
En el Nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

Con la intercesión de la Santísima Virgen María, de su Esposo San José, y de nuestros Ángeles de la
Guarda, vamos a meditar en la presencia de Dios lo que pasó en los días anteriores al Nacimiento del
Niño Jesús.

Que el Espíritu Santo nos Ilumine y nos fortalezca para que esta Novena de Navidad, con su propósito
de mejora diario, nos haga parecernos un poco más a la Sagrada Familia.

PARA TERMINAR
Se reza un Padrenuestro, un Avemaría y un Gloria.

Después repiten todos juntos tres veces:
“Jesús, José y María,

Os doy el corazón y el alma mía”.



Día Primero
(16 de diciembre)

Cuando va a nacer un niño hay que prepararle la ropa y la cuna.

Como San José era carpintero, fabricó la cuna más bonita, con la mejor madera que tenía, para el niño
Dios. La Virgen María, alternando con los trabajos de la casa, pasó mucho tiempo tejiendo y bordando
los pañales y ropitas. Poniendo siempre en todo lo que hacía el inmenso cariño que tenía a su hijo.

A veces, como nos pasa a todos se cansaban del trabajo, pero entonces pensaban en el Niño Jesús y
seguían haciéndolo con mucha alegría.

Todos los hombres tenemos que trabajar porque Dios ha querido que nos ganemos la vida y ayudemos
a que los demás sean felices. El principal trabajo de los niños es estudiar y hacer los deberes.

Cuando trabajamos o estudiamos pensando en agradar a Jesús, a Dios le gusta mucho. Pero nuestro
trabajo debe estar bien hecho. Si lo dejamos para última hora, cuando ya no hay casi tiempo, o si está
hecho de cualquier manera por nuestra culpa, no se lo podemos ofrecer a Dios, porque sería como un
insulto.

El regalo de este primer día para el Niño Dios será trabajar o estudiar con más empeño, como lo
hicieron la Virgen María y San José.



Día Segundo
(17 de diciembre)

Con todo ya preparado para recibir al Niño Dios lo mejor posible, San José y la Virgen María
recibieron la noticia de que debían viajar a Belén.

Fue una gran contrariedad porque los viajes eran entonces muy molestos. Sin embargo, no protestaron.
Enseguida se pusieron a preparar las cosas para salir cuanto antes.

Aquel cambio de planes, como a todos nos sucede cuando nos mandan algo que no nos gusta, les costó
trabajo. Pero como ellos sabían que al obedecer a quien lo había ordenado estaban obedeciendo a Dios,
no pusieron mala cara y obedecieron rápidamente.

Sin obediencia no puede haber orden. Pero no debemos hacer lo que nos mandan sólo para no tener
problemas. Hemos de obedecer porque así le demostramos a Dios que lo amamos. Como Jesús, que
obedeció toda su vida desde que era Niño hasta que murió en la Cruz.

En este segundo día de la Novena, podemos preparar la venida del Niño Dios obedeciendo siempre a la
primera, sin que nos digan las cosas dos o tres veces, y con alegría.

Así nos pareceremos a Jesús, a María y a José.



Día Tercero
(18 de diciembre)

Mientras la Virgen María y San José viajaban hacia Belén, a veces conversaban entre sí y a veces
caminaban en silencio. Cuando estaban callados, hablaban por dentro con el Niño Dios y le agradecían
todas las cosas buenas que nos iba a traer a los hombres. También le decían al Niño Dios con el
corazón, sin que se oyesen las palabras, que le querían mucho.

Las oraciones vocales como el Padrenuestro y el Avemaría son muy buenas, porque nos ayudan a
pedirle lo que se debe y nos facilitan el rezar juntos. Pero para hablar con Dios no hace falta siempre
que se nos oiga. Él nos escucha en todo momento porque sabe lo que pasa en nuestro corazón y en
nuestra mente.

Debemos procurar hablar con Dios, muchas veces a lo largo del día: cuando trabajamos o hacemos
nuestros deberes, al caminar por la calle, cuando jugamos o cuando descansamos.

Nuestra vida es un camino cuyo final es el Cielo. Si lo recorremos hablando con Jesús, con María y
con José, se nos hará muy agradable y el tiempo se pasará volando.

Hoy, que vivimos el tercer día de la Novena, recordando el viaje de San José y de la Virgen, podemos
proponernos hablar muchas cosas con Dios, por dentro, a lo largo de todo el día.



Día Cuarto
(19 de diciembre)

De vez en cuando, en el camino hacia Belén, la Virgen María y San José tenían que detenerse y
descansar. San José, que era más fuerte y tardaba más en cansarse, se preocupaba de que la Virgen
estuviera lo mejor posible. Los dos hablaban del Niño Dios y descansaban porque no pensaban en si
mismos.

A todos nos pasa que cuando estamos cansados nos cuesta pensar en los demás. Nos olvidamos de que
los otros –papá, mamá, los hermanitos– también están cansados porque han trabajado mucho. Y
entonces, pensando sólo en nosotros, queremos que se molesten ellos en lugar de ayudarles para que
descansen. De este modo nos ponemos de mal genio y lo dañamos todo; porque ni estamos contentos
nosotros, ni dejamos en paz a los demás.

Sobre todo en casa, acordándonos de la Virgen María y de San José, hemos de ayudar a que todos
estén contentos. No es fácil, porque lo fácil es ser egoísta y no ayudar a nadie, pero debemos luchar
por conseguirlo.

Hacer que los demás estén contentos y más aún cuando estamos cansados, le gusta mucho al Niño
Dios.

Son muchas las cosas que se pueden hacer, por ejemplo: no gritar, pedir las cosas por favor, prestar lo
nuestro, perdonar enseguida a quienes han hecho algo que no nos gusta, etc.

Algo parecido podemos ofrecerle al Niño Jesús en este cuarto día de la Novena.



Día Quinto
(20 de diciembre)

Cuando la Virgen María y San José llegaron a Belén, se encontraron con que no había ningún
alojamiento en el pueblito, ya que eran muchos los que habían llegado para empadronarse.

San José lo pasó mal porque el Niño Dios ya podía nacer en cualquier momento y él, que le hacía las
veces de padre, no tenía dónde recibirle. Sin embargo, no se desanimó, pues sabía que Dios estaba
preparando todo para que se cumpliese su Santa Voluntad.

La Voluntad de Dios es siempre mejor que la nuestra. Como es un padre buenísimo, que nos quiere
más que nadie, siempre dispone lo mejor para nosotros. A veces no lo vemos hasta que pasa el tiempo.
Y algunas cosas no las entenderemos del todo mientras no lleguemos al Cielo.

En esos momentos en que nos cuesta lo que Dios quiere porque no comprendemos que sea lo mejor,
hemos de tener fe como la tuvieron la Virgen y San José. Debemos repetir en esos casos lo que
seguramente diría San José: “Hágase, Señor, Tu Voluntad, que siempre es lo mejor para todos y para
mí”.

Como lo peor del mundo es rebelarse contra la Voluntad de Dios y lo mejor es amarla, ofrezcámosle
hoy al Niño Jesús todas las contrariedades que nos vengan a lo largo del día. Si las recibimos por amor
al Niño Dios, tendremos mucha alegría y nos pareceremos a San José y a la Virgen María.



Día Sexto
(21 de diciembre)

Había en Belén una posada cuyo dueño, con tantos viajeros, estaba haciendo muy buen negocio. Como
el Niño Dios ya debía nacer en poco tiempo, San José intentó que recibieran allí a la Virgen María,
que estaba muy cansada por el viaje. Pero el dueño de aquella casa grande no quiso molestarse en
buscarles ni siquiera un rincón en su posada y los dejó en la calle.

Fue muy triste que aquel hombre no venciera su egoísmo, ya que, además de hacer sufrir a la Sagrada
Familia, se quedó sin ser el primer adorador del Niño Jesús.

Todo lo que hacemos a los demás, sea bueno o sea malo, es como si se lo hiciéramos al mismo Señor
Nuestro Jesucristo, porque Él así ha querido que sea. Por eso, las personas egoístas que no tienen
corazón ni para Dios ni para los necesitados, van por un mal camino. Si no se corrigen, perderán al
Niño Jesús para siempre, harán sufrir mucho a todos, y ellos mismos vivirán amargados. Por el
contrario, cada vez que, con la ayuda de Dios, vencemos esa tendencia mala a querer todo para
nosotros, Jesús, María y José nos bendicen y nos dan un beso.

Hoy podemos hacerle al Niño Jesús un regalo más valiosos que el oro: no escoger lo mejor para
nosotros sino dejarlo para mamá, para papá, o para alguno de nuestros hermanitos. Puede tener que ver
con el postre, con los juguetes, con el mejor asiento, o con cualquier cosa que nos guste mucho.



Día Séptimo
(22 de diciembre)

Como en Belén nadie les dio alojamiento, San José no tuvo más remedio que acomodar a la Virgen
María en un sitio que nadie quería: en un lugar donde pasaban la noche los animales de un campesino.

Barrió con unas ramas secas el suelo, puso unas cobijas sobre la paja para que se acostara la Virgen,
encendió un fuego y preparó algo de comida. Con el fuego también se calentó el ambiente.

Así San José, con las pocas cosas que tenía, poniendo mucho cariño, consiguió para la Virgen María y
para el Niño Dios un sitio pobre, pero limpio y lleno de amor.

Es muy fácil caer en la trampa de pensar que con lo que tenemos no podemos hacer bien las cosas, que
si tuviésemos mejores juguetes, otros hermanitos, o más dinero todo iría muy bien. Cuando se cae en
esta trampa, se vuelve uno envidioso. Entonces se empieza a pensar que a los otros hermanitos les
tratan mejor, o que les dan las mejores cosas y los dulces más ricos.

La envidia es muy mala. Fue la que hizo que Caín matara a su inocente hermano Abel en la primera
familia que hubo sobre la tierra. Y Dios maldijo al asesino.

En el séptimo día de la Novena, nuestro presente para el Niño Dios puede ser contentarnos con lo que
nos dan y no tener envidia de ningún hermanito o amiguito. Cuando Jesús nos vea que nos parecemos
a San José nos dará lo mejor: su cariño.



Día Octavo
(23 de diciembre)

En aquel lugar que había sido antes destinado a los animales, mientras la Virgen parecía dormir sobre
aquellas pajas, San José se sentó junto al fuego con la intención de pasar la noche en vela.

Contemplando la llama, meditó sobre cómo se encontraría el Niño Dios cuando naciera en aquel
establo. Por una parte, tenía ganas de llorar por lo mal que se habían portado los de Belén. Pero por
otra parte, como sabía que muchos cambiarían cuando conociesen a Jesús, y se arrepentirían de verdad
de su mala vida, también sentía gozo pensando en lo poco que ya faltaba.

Luego pensó en sí mismo. Como todo le parecía poco para el Hijo de Dios, decidió esperarle
repitiéndole muchas veces que le amaba. Pero pudo más el cansancio y se quedó dormido.

Es muy bueno que todas las noches, antes de acostarnos, examinemos cómo nos hemos portado
durante el día. Pero para ello hemos de ser valientes y no tener miedo a decirnos la verdad aunque nos
cueste.

Los que dicen siempre la verdad son los que más agradan a Jesús, que se hizo hombre para decírnosla
a todos. Los niños embusteros, aunque sus mentiras no sean muy grandes, se alejan de Jesús y no le
quieren.

Para borrar todas las mentiras que hemos dicho, en este penúltimo día de la Novena, procuremos
esperar al Niño Dios repitiéndole muchas veces que le amamos.



Día Noveno
(24 de diciembre)

La Virgen María despertó a San José para que pudiese adorar, antes que nadie, al Niño Dios. Cuando
la Virgen le tocó el hombro, San José quiso enseguida ayudar en lo que hiciera falta, pero casi al
instante comprendió que el nacimiento de Jesús había sido milagroso. Vio que la Virgen María, más
guapa que nunca porque ya era Madre sin dejar de ser Virgen, tenía en sus brazos al Niño Jesús
dormidito y envuelto en pañales.

San José no dijo nada. Ni siquiera, para no despertar al Niño, se atrevió a cogerle. Se puso de rodillas
y lloró sin poder contener la emoción y la dicha.

La Virgen le dejó que se desahogara y luego le entregó al Niño, mientras ella preparaba el desayuno.
San José tenía unas ganas enormes de apretar a Jesús junto a su pecho y llenarlo de besos, pero se
contuvo. Con sólo verle dormir en sus brazos, se sintió el hombre más feliz del mundo.

De pronto se oyeron las voces y los cantos de los pastores que venían llenos de impaciencia buscando
al Niño Jesús.

San José, después de entregar el Niño a la Virgen para que lo acostara en el pesebre, salió al encuentro
de los pastores y se enteró de lo que les habían dicho los Ángeles. Después les llevó junto al Niño y
todos contemplaron lo lindo que era.

Ya hemos llegado al final de la Novena. Lo que nos queda es felicitar a la Virgen María, a San José y a
todos los hombres que ama el Señor. Y también repetirle al Niño Dios que le queremos mucho,
mucho, porque ha nacido para darnos el Cielo.



Dulce Jesús mío
Dulce Jesús mío
mi Niño adorado.
Ven a nuestras almas Niñito, 
ven no tardes tanto.

Del seno del Padre 
bajaste humanado.
Deja ya el materno Niñito, 
porque te veamos.

De montes y valles
ven ¡oh deseado!
Rompe ya los cielos Niñito
brota flor del campo.

Raíz de Jesé,
Adonay sagrado.
Sapiencia del Padre Niñito,
de su lumbre rayo.

Llave de David,
Legislador sabio.
Guía de los pueblos Niñito
y Rey soberano.



Ya viene el Niñito
Ya viene el Niñito
jugando entre flores,
y los pajaritos
le cantan amores.

Ya se despertaron
los pobres pastores
y le van llevando
pajitas y flores.

La paja está fría,
la cama está dura,
la Virgen María
llora con ternura.

No es mucho si caen
todas las estrellas,
a los pies del Niño
más blanco que ellas.

Yo te voy a hacer
una cama y techo,
huye de Belén
y vente a mi pecho.

¡Niñito bonito
manojo de flores!
llora ¡pobrecito!
por los pecadores.



Duérmete Niño chiquito
Y Antón tiruliruliru
Y Antón tirulirurá
Y Antón tiruliruliru
Y Antón tirurilurá
Jesús al pesebre vamos a adorar.
Jesús al pesebre vamos a adorar.

Duérmete, Niño chiquito,
que la noche viene ya,
cierra pronto tus ojitos,
que el viento te arrullará.

Y Antón tiruliruliru
Y Antón tirulirurá
Y Antón tiruliruliru
Y Antón tirurilurá
Jesús al pesebre vamos a adorar.
Jesús al pesebre vamos a adorar.

Duérmete, Niño chiquito,
que tu madre velará
cierra pronto tus ojitos,
porque la entristecerás

Y Antón tiruliruliru
Y Antón tirulirurá
Y Antón tiruliruliru
Y Antón tirurilurá
Jesús al pesebre vamos a adorar.
Jesús al pesebre vamos a adorar.



Campana sobre Campana
Campana sobre campana 
y sobre campana una.
Asómate a la ventana, 
verás al Niño en la cuna.

(Coro)
Belén, campanas de Belén 
que los ángeles tocan 
¿qué nuevas me traéis?

Recogido tu rebaño
¡a dónde vas pastorcito? 
Voy a llevar al portal 
requesón, manteca y vino 

(Coro)

Campana sobre campana
y sobre campana, dos. 
Asómate a la ventana 
y verás al Niño Dios

(Coro)

Caminando a medianoche,
¿dónde caminas pastor?
Le llevo al Niño que nace 
como a Dios mi corazón 

(Coro)

Campana sobre campana
y sobre campana, tres. 
Asómate a la ventana
verás al Niño nacer.



Vamos, Pastores, vamos
Vamos pastores, vamos,
vamos a Belén
a ver en aquel Niño
las glorias del Edén.

Este precioso Niño
yo me muero por Él,
sus ojitos me encantan,
su boquita también.

El padre le acaricia,
la madre mira en Él,
y los dos extasiados
contemplan aquel Ser.

Un establo es su cuna,
su casa es un portal
y sobre duras pajas
por nuestro amor está.

Allí duerme el Niñito,
cabe un mulo y un buey
y bien cobijadito
con un blanco pañal.



Tutaina Tuturuma
Los pastores de Belén
vienen a adorar al Niño,
la Virgen y San José
los reciben con cariño.

Tutaina tuturuma
tutaina tuturumaina
tutaina tuturuma turuma
tutaina tuturumaina

Tres reyes vienen también
con incienso, mirra y oro,
a ofrendar a Dios su bien
con el más grande tesoro.

Tutaina tuturuma
tutaina tuturumaina
tutaina tuturuma turuma
tutaina tuturumaina

Vamos todos a cantar
con amor y alegría,
porque acaba de llegar
de los cielos el Mesías.

Tutaina tuturuma
tutaina tuturumaina
tutaina tuturuma turuma
tutaina tuturumaina
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